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trial millonario Maxwell 
Lord, en Cabo Cod...

Tengo 
ganas de 
vomitar.
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Tengo que 
conseguir al-

gunas res-
puestas.

Aun así, es mil veces 
mejor que estar muerto...
que es lo que habría ocu-

rrido si los héroes no
hubieran encontrado un 
antídoto para la bom-

ba metagén.

Pero el hecho 
mismo de que en-

fermase ya resul-
ta interesante.

Significa que 
tengo el gen. 
Ha revertido... 

me recupe-
raré...

...Pero me convierte
en un superhombre

en potencia.

No 
sé si eso 

termina de 
gustarme. 
Nunca me 

han queda-
do bien las 
mallas. Y 

tampoco soy 
muy bueno 
haciendo 
bromas.

Bueno, el hecho 
de que el gen esté ahí 

no quiere decir que me vaya 
a convertir por arte de 

magia en el Capitán 
Capitalista o algo 

parecido.

Por lo que sé, solo 
significa que si tengo

la mala suerte de que me 
muerda un wómbat radiac-

tivo... o de estar en la
 zona cero de una

explosión 
nuclear...

...Podría 
haber... 
resulta-

dos intere-
santes.

“El 
asombro-
so wóm-
batman.” 

Suena 
bien.

Tengo 
el metagén. 
¿Por qué me 
preocupo 

tanto?

Es por ese maldito 
ordenador, por eso.

El que me engañó para 
convertirme en su ale-
gre marioneta corpo-
rativa... El que tuvo la 
idea de crear la nueva 
Liga de la Justicia... 
el que quería 
dominar el 
mundo.

El que 
casi me mata... 
antes de que 
yo le matase 

a él.

¿Sabía 
lo del gen? 
¿Por eso me 
eligió para 

ser sus bra-
zos y sus 

piernas? ¿Pa-
ra guiar... qué 

demonios... 
para mani-

pular a 
la Liga?

Tengo 
que sa-
berlo.



“...Me cuidaré.”

Hasta donde yo 
sé, “asesiné” 
a esa máquina 
cuando se 
refugió en 
el ordena-
dor de mi 
oficina...

Seguro que es una 
búsqueda inútil.

...Y los registros de misión de la 
JLI indican que su unidad princi-

pal fue destruida justo des-
pués del enfrentamiento 

con Metrón.

Ergo... el or-
denador está 

muerto.

Pero ¿de 
verdad pue-
de morir un 

ordena-
dor?

¿Oberón? 
Soy Max.

Mejor. 
Mejor. 

Aunque no 
del todo. 

No... 

...No creo 
que vaya esta 
semana. Bueno, 
a lo mejor el 

viernes...

...Pero creo que
lo mejor será que 
descanse un poco 
más. ¿Cómo van 
las cosas 

en...?

¿Que 
Guy hi-
zo qué? 
¿Que 
Hawk-
man dijo
qué? ¿Y 
Beetle? 
No pue-
de ser.

¿En serio? 
¿Delante de una sala 
llena de periodistas?

Bueno, me 
alegra oír que las 

cosas van tan bien como
 siempre, así que... hum... Te 
veré el viernes como muy 
pronto... lo más seguro,

el lunes.

No, no... 
No necesito 

nada.

Por 
supuesto, 
Oberón...



¿Qué 
demonios importa? 
Estoy perdiendo el 

tiempo. La unidad está 
muerta y, aunque no 

lo estuviera, no 
hay manera de...

Ya es bastante 
malo haber salido 
de casa estando 
así... pero venir 
aquí... al labora-
torio que Me-
trón tenía en
 la montaña...

...El lugar 
donde me encon-

tré por primera vez 
con su... ¿cómo ponía 
en los registros que 

lo llamaba? Unidad 
de recuperación 

de informa-
ción.

¿Qué es lo 
que espero en-
contrar aquí?

Destruí 
el ordenador. 
Lo que queda

está enterrado 
bajo toneladas

de rocas.

Hubo una 
avalancha...

 y no me sor-
prendería que

la hubiese 
provocado el 

propio Me-
trón.

No puedo culparle. Él creó 
la maldita máquina... pero hizo 
tan bien el trabajo que co-

bró... consciencia...
de sí misma...

...Y sin que 
Metrón lo su-

piese, decidió que 
podía gobernar el 
mundo de manera 
mucho más eficaz 

que la pobre y 
lamentable hu-

manidad.

Seguro que Metrón esta-
ba un poco cabreado. Es 

decir, si es que los 
dioses pueden 
sentirse así.



Hasta 
aquí. Me doy 
la vuelta, me 
monto en el 

jeep y...

..Entrar... Qué hijo de...

Este 
podría 

ser... no, 
podría ser 

no... ¡es 
el punto 
exacto!

Es como si lo hubiera 
dejado abierto a propó-

sito... como si supiera 
que iba a volver.

No. Es 
una locura. 

¿O no?

¿Me está... 
esperando?

¡Qué ridiculez! ¡Debería estar 
en casa, recuperándome, en 
vez de arriesgar mi vida por 

una estúpida corazonada 
que lo más probable es 

que esté provocada
por unas décimas 

de fiebre!



¿Por qué 
no pudo en-
terrarle la 
avalancha? 
¿Por qué...?

¿Sabes...? A lo 
mejor sí soy lo 
bastante estú-
pido para ser
un superhé-

roe.

Si Beetle 
o Rocket Red 

intentaran algo 
así... ¡les multa-
ría y les pondría 

en período 
de prueba!

Bueno, 
veamos el lado 

positivo... tal vez 
el túnel parezca 
bastante más irre-
gular de lo que 
era cuando vine 

por primera 
vez...

...Pero 
aún sigue 

aquí.

Dios... 
Parece que haya 

pasado toda 
una vida.

¿De verdad 
fui un monstruo 

tan despiadado? Vine 
aquí a hacer espeleo-

logía con mi jefe... 
pero lo que quería 

de verdad era provo-
carle un pequeño 

accidente...

...Para 
poder ocu-

par su puesto... 
y ascender en
 la corpora-

ción.

Aún me pre-
gunto si realmen-

te lo habría hecho. 
Teniendo en cuenta el 
tipo de persona que 

era entonces... no 
me cabe la menor 
duda. Y me duele 
reconocerlo.

Pero el pobre 
idiota se cayó sin 

mi ayuda. Él...

Oh, no.





Premio.

Vale, si no 
recuerdo mal, 

la pequeña base 
de Metrón... o lo 

que queda de ella... 
debería estar 

justo...

Vaya, ¿qué 
demonios 
es eso?

Ah, 
espera. Ya 

me acuerdo. 
Es el Cons-
tructo. El 
robot que 

usó la unidad 
cuando inten-
tó enfrentar 

a Metrón 
y a la 
Liga.

Disculpe, Sr. Constructo, pero
¿sabría decirme si por casualidad

la unidad de recuperación 
de Metrón sigue viva 

ahí dentro?

De acuerdo, 
como quiera.

Pero es
la última vez 
que le pido 
consejo.

Ahora 
veamos 
qué hay 

en...


